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M A D R I D , 1820: 
E n la Imprenta del Censor, por D. LEON 
De l a infiiieTicia de las grandes potencias 
spkre los estados de segundo orden. 
Cinco son las potehcias que t ienen mas 
influencia actualmente en la balanza p o l ú 
tipa de E u r o p a . La Ingla ter ra que es la mas 
Pspderosa de todas po r su p o l í t i c a , p o r su 
omnipotenc ia m a r í t i m a y p o r la l i b e r t a d , 
ya an t i gua , de su gobierno , no d o m i n a s in 
embargo po r la super io r idad m i l i t a r , n i 
por la estension del t e r r i t o r i o . E l o ro es 
su a rma; y es preciso confesar que es la 
mas t e r r ib l e de todas en u n s ig lo , del c u a l 
seria en vano esperar n i las virtudes de E s -
parta y de Atenas , n i la r ig idez ambiciosa 
de los romanos. 
La Franc ia posee u n t e r r i t o r i o g rande , 
e s p í r i t u m i l i t a r é inmensos recursos: e s t á 
colocada en e l centro de E u r o p a ; y s e g ú n 
e l dicho de Federico I I , no debe tirarse un. 
cañonazo sin su. orden. Las circunstancias l a 
han despojado de l a inf luencia que l a d a -
ban su s i t u a c i ó n y su r iqueza inagotable . , 
E l A u s t r i a y la Rusia , centros d e l g o -
bierno a b s o l u t o , es tán apoyadas en granqLçs 
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y valerosos egére i tos . Son m o n a r q u í a s u n i -
formes y despót icas : su acción es m u y 
poderosa ; porque el gobierno está en ar-
m o n í a con el estado de luces de la nac ión . 
La Prusia no es tan fuer te , porque c o m -
p o n i é n d o s e su t e r r i to r io de diferentes es-
tados recien allegados á la m o n a r q u í a , ca-
rece de la unidad de ideas é intereses, ne^ 
cesaria para formar u n cuerpo pol í t ico r o -
busto y vigoroso.. E l habitante de M e m e l y 
el de la p r i i k s del R i n , no pueden tener 
n i las, mismas sensaciones, n i los mismos* 
c o n o c i m i e n t o s , n i la misma adhesion á l a 
patria. 
Los pr incipios que hacen obrar á estas 
potenciais, son muy diferentes: la Pmsia;,' 
la Rusia y el Austr ia se dir igen constante-
mente al engrandecimiento y eUenswn do* 
su t e r r i t o r i o , la F ranc ia , á la conservación 
del suyo : la Inglaterra desdefia las conquis-
tas qije uo sean coloniales , y solo aspiy* 
á , aumentar la prosperidad de su cvmetciò.: 
JistOiS. prj j içipi .os tyen conocidos , será faci í 
adivinar 1<>S rebultados de Jas combinaisio* 
nçs de la diplomacia europea é n > e l casó 
de una guerra. 
í l u s j a , imperio nuevo y no bien m i b -
zado¿ tódívV-ía:, aspira á è n g r a n d e c e r s e á costa' 
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de sus vecinos. Su m á x i m a es no hacer la 
p a z , sino adquir iendo u n aumento de ter -
r i t o r i o . A esta m á x i m a ha debido la esten-
sion progresiva de sus l í m i t e s . Ya está en 
las ori l las del Oder; y la Alemania o r i en ta l 
seria el teatro de una guerra europea c o n -
t ra aquel coloso. Puede pelear con ventaja 
contra toda Europa ; porque en el caso de 
una d é r r o t a , las nieves y los yelos de su 
pays la'; ofrecen una re t i rada segura , que 
ya lía sido sepulcro de los suecos y de los 
franceses. Si vence, puede aprovecharse de 
su» ventajas: si es vencida , p u é d e esperar 
las mudanzas de la for tuna. Contra u n ene-
migo d é esta especie no hay mas defensa 
que un grande estado , interpuesto entre 
el y el resto de Europa , y que en caso de 
guerra fuese defendido por todas las nac io-
ness t a Polonia hacia este o f i c io ; pero l a 
pol í t ica ambiciosa de B e r l i n y V i e n a , en 
lugar de defender aquella m o n a r q u í a , c o n -
t r i b u y ó á su r u i n a , y p e r m i t i ó demoler la 
fortaleza que los c u b r i a , p o r el mezquino 
i n t e r é s de llevarse algunos de sus mater ia-
les. A este yerro grande y esencial que 
l l o r a rán a l g ú n día , se ha a ñ a d i d o e l Je 
desdónoee r su verdadera s i t u a c i ó n . La parte 
de Bolonia qtie. tocó á la Prusia^ es tá ya 
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en poder tie los rusos : -quizá lo e s t a r á 
pronto la Polonia a u s t r í a c a , si se le permite 
al Austr ia engrandecerse en Italia : de m o d o 
que las dos potencias que d e b í a n defender 
el occidente contra la invasion de los rusos 
por su i n t e r é s propio , se dejan e n g a ñ a r 
de la a m b i c i ó n hasta ta l p u n t o , que au -
mentan e l poder que les ha de devorar 
a lgún d i a , por lograr ventajas accidentales 
y m o m e n t á n e a s . Esta po l í t i ca e r r ó n e a será 
con el t i empo la p e r d i c i ó n del continente 
europeo. 
Una sola potencia podria oponerse 'con. 
buen éx i to al ulterior engrandecimiento d» 
la Rusia , que es la Francia. Pero por una 
parte el poder mi l i t a r de esta potencia no 
puede ser de mucha influencia, mientras 
no se r e ú n a n sinceramente los par t idos , y 
el minis ter io se enlace con la nación i n d i -
solublemente : y por otra parte el e s p í r i t u 
agresor y conquistador que mani fes tó la 
Francia en la época de su mayor glor ia 
m i l i t a r , l a hizo temible á la l iber tad eu-
ropea , y aquellos temores no están calma-
dos todav ía . U l t imamen te , la Inglaterra que 
tiene en su mano con que pagar la Europa 
a rmada , no d i s t r i b u i r á sus , tesoros , « i n o 
para favorecer su comercio; y,bajo este as-
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pecto, t eme mas á Ia i i i dus t r l a francesa que 
á h s falanges moscovitas. As i aun cuando 
ta Francia se armase sin proyectos de a m -
bic ión , con solo t ' l nob le objeto de p r o t e -
ger la E u r o p a , la Ingla ter ra no estarla á-
su favor , sino en el caso estreriio de ser 
necesaria la c o o p e r a c i ó n de l occidente para 
l iber tar la Alemania de l yugo . ruso. Pero 
tal es la c o n d i c i ó n de las pasiones p o l í t i -
cas, que es rmiy probable que el gabinete 
inglés no crea haber l legado este caso, sino 
cuando ya sea el mal i rremediable. 
Esta sencilla esposicion prueba que la 
independencia europea es tá amenazada , en 
casó de guerra3 pr incipalmente por la R u -
sia; y que el Austria y la Prus ia , que de -
bieran c u b r i r la Europa , lejos de tomar e l 
caracter de potencias coriservadoras, t o m a n 
el de agresoras. La Francia pudiera ser e l 
baluarte del occidente; pe ro n i la Ingla ter ra 
la p e r m i t i r á esta glor ia , n i las naciones 
pueden fiarse de que las defienda quien no 
hit mucho que las a so ló para subyugarlas. 
N ó les quédrf , pues, mas auxi l io , que e l 
de la I n g i a t é f r a : las t r a n s a c c i ó n é s d i p l o m á t i -
cas mflS recientes prueban , que el gabipete 
dé la Grár i ' Bre taña e o n ó c e la s i tuac ión á c -
W8l ' dè tes -hegoeios', y c u á l es su debeír . 
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- i Io menos , ya q ü e ha tiranizado el co-
ipe rc ío m a r í t i m o , no debe pe rmi t i r po r e l 
mismo i n t e r é s de su comercio , que los es-
tados continentales giman bajo el y u g o : su 
misma seguridad lo exige. E l tratado que 
acaba de celebrar con la T u r q u í a , y su 
r ival idad con 3a Rusia en todos los congre-
sos, son indicios ciertos de la perspicacia 
inglesa y de los peligros que prevee. 
E l cuadro que acabamos de f o r m a r , no 
es l i songero; y todas las alabanzas que se 
han t r ibutado á la santa l i g a , han sido 
sumamente gratuitas. La independencia eu-
ropea ha ganado m u y poco con los m i l y 
u n congresos que se han celebrado sucesi-
vamente. L a mul t ip l ic idad de estas r eun io -
nes prueba que hay proyectos ocultos y 
reservados para mejor o c a s i ó n : pues en 
n inguno de los congresos se lian podido 
fijar definitivamente ¡os intereses de las na-
ciones , cuando esto pudiera haberse hecho 
en el p r i m e r o ; porque donde está la fuerza 
y la v o l u n t a d , son prontas las resoluciones. 
A u n e l m é r i t o que se atribuye á las po-
tencias aliadas de haber derrivado á N a -
poleon , ifo les pertenece: la caida de aquel 
coloso se d e b i ó , no á U acción de los ga-
binetes, sino a í l evantamiçot© de los pue-
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L i o s , i r r i tados contra ]a t i rania m i l i t a r : los 
españoles que dieron el e g e m p l o ; los rusos 
y alemanes que lo siguieron , h ic ieron a l 
conquistador guerras nacionales ; y el pue -
b lo francés que p e r m a n e c i ó espectador i n -
diferente de la lucha , c o n s u m ó su r u i n a . 
Esta reflexion esplica , po r q u é en I 8 I 3 y 
1814 todos los manifiestos de las grandes 
potencias estaban llenos de ideas liberales 
y de elogios de los pueblos. Cuando y a 
no les era ú t i l la tendencia de las naciones 
hacia la l iber tad , han procurado c o m p r i -
mi r l a , y el e sp í r i t u y el t o n o de sus decla-
raciones es m u y diferente. Proclamando e l 
p r inc ip io de la l eg i t imidad ( i ) como l o 
han hecho, digeron á las naciones : vuestra 
felicidad y vuestros deberes y derechos poh~ 
ticos están cifrados en morir por la defensa 
del poder absoluto que os oprime. 
Hasta aqui hemos visto que la inf luencia 
de las grandes potencias amenaza con g r a n -
des peligros á la independencia europea^ 
y solo deja como entrever ga ran t í a s m u y 
déb i les , m u y lejanas, y que qu izá ¿¡eran 
(i) E l principio de la legitimidad, en nuestro en-
tender , es verdadero, siempre que se derive la le-
gitimidad de la misma fuente que indica esta pa-
labra 5 es decir, de la /«r- . 
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m u y i n ú t i l e s , cuando l legue el caso d© 
egcrcerlas. Veamos ahora si la a l iahzá de 
estas potencias es ó rio una verdadera ga-
r a n t í a como suelen serlo las confedera-
ciones. 
E l m o t i v o ostensible d é la santa alianza 
i ü e la c o n s e r v a c i ó n de la paz y de la t ran-
q u i l i d a d eu ropeu , ú n i c o medio de asegurar 
su independencia. E n efecto, la ambic i an 
in isnia y las rivalidades de las grandes p o -
tencias d e b í a n hacer que se opusiesen todas 
a l engrandecimiento de cada una 5 pero 
desgraciadamente la po l í t i c a particular d© 
¿ a d a gabinete ofrece á casi todos ellos ven. 
tajas considerables en el caso de u s u r p a c i ó n 
ó r o m p i m í é n t ó contra las potencias de se-
^undo o rden . Hemos visto que la Pntsia y 
e l Austr ia n ó se o p o n d r á n al eng ra i idèc i -
i i i i eu to de la R u s i à , con t a l que á ellas sa 
í e s permi ta engrandecerse t a m b i é n á costa 
de los estados ríieriores: l iemos demostrado 
que su po l í t i c a no deb ía ser esa, pero en fin 
l o es; y los sucesos pasados nos previenen de 
l o q u e h a r á n en l o venidero, l l epar t i e ron 
c o n la Rusia l a Polonia: cedieron a la Rusia e l 
ducado de V a r s ó v i a , á trueque de algunos 
estados en I t a l i a y á -VAS oril las de l Bm. 
¿ Por q u é no temerfemos que le hagan n u c -
Tosio i v . 28 
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vas ces ioí ies á costa de otros estados eu-
ropeos ? 
Los hombres que gobiernan en el d ¡a 
la Francia no ven mas que un obge to , y es 
la r e s t i t u c i ó n del gobierno a rb i t ra r io . A s i 
se debe esperar que d e j a r á n hacer á la 
santa alianza todo cuanto quiera , con t a l 
que auxi l ie en caso de necesidad á la aris-
tocracia francesa en su lucha d o m é s t i c a 
contra el e sp í r i t u y las ideas de la n a c i ó n . 
Poco le importa á aquel ciego min i s t e r io 
la independencia europea, n i la g lor ia de 
su n a c i ó n , n i su p rop ia seguridad: mas 
b ien quiere t r iunfar de Benjamin Constant 
y del general F o y , que contener los a m -
biciosos proyectos del Aust r ia y de la Rus ia . 
La Inglaterra es, pues, la ú n i c a p o t e n -
cia interesada en sostener el e q u i l i b r i o , y 
en imped i r las usurpaciones de las g ran -
des potencias del con t inen te , y la I n g l a -
terra tiene toda la fuerza necesaria para 
ofrecer una poderosa g a r a n t í a . Pero c o n -
t r i buye á debili tarla la desgraciada c o m b i -
n a c i ó n de las circunstancias. E l gran p r e -
testo de) Austria y de la Rusia para ata-
car la independencia de las d e m á s nac io -
nes , es contener el e s p í r i t u l iberal de l s i -
glo j y en esta parte no sabemos por q u é 
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fatalklad el gobierno b r i t á n i c o , asentado 
sobre bases constitucionales, se ha ma-
nifestado siempre tan enemigo de la l i -
bertad europea, como pudiera el mismo 
d iván de Constantinopla. Por consiguiente 
el auxi l io que los estados inferiores debiati 
esperar de la Inglaterra cuando defiendan 
su independencia, lo p e r d e r á n si j u n t a -
mente con ella quieren defender su l i -
bertad. 
Por q u é el gabinete b r i t á n i c o , con-
trario en esta parte al e sp í r i t u de su n a c i ó n , 
se declara defensor del gobierno absoluto 
en los d e m á s paises? ¿ P o r qué ha de p r e -
ferir á la alianza con la E s p a ñ a , ó con e l 
reyno de N á p o l e s const i tucional , esa i n t i -
midad d i p l o m á t i c a con los monarcas ab -
solutos? ¿ C r e e que su comercio decaerá si 
el de los pueblos libres florece? Pero la ex-
periencia de la guerra ú l t i m a y de la paz 
que la s i g u i ó , debe haberle demostrado que 
la victoria mas gloriosa y completa será 
ruinosa al comercio de la Gran Bre t aña , 
porque los ramos de comerc io , que la guer-
ra a r r a n c ó una vez de sus manos, no 
vuelven jamas á ellas. Ademas, mientras 
mas esclavos son los pueblos , menos so 
mul t i p l i can y mas pobres son: por consi-
Q8. 
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guiente es mencn el n ú m e r o de compra-
dores. ¿ P e r s i g u e qu izá el gabinete L r i t á -
wieo en los d e m á s pueblos las ideas procla^ 
madas en Europa por la n a c i ó n mas abor-
recida de los ingleses ? Pero m u y poco co-
noce la h is tor ia de los tres ú l u m o s siglos 
el que ignore que á la Inglaterra es á qu ien 
debe el m u n d o civi l izado las primeras n o -
ciones del sistema cons t i tuc iona l ; y la 
Francia en su r e v o l u c i ó n no hizo mas que 
estenderlas ó exagerarlas. E n ú l t i m a a n á -
l i s i s , cuando ya la Europa sea l i b r e , e l 
pueblo ing lés t e n d r á la g lor ia de haberle 
dado el t ipo de las instituciones l iberales. 
. ¿ P o r q u é , pues, el gobierno resiste á esta 
i n c l i n a c i ó n que es tan na tu ra l , de propagar 
en otros pa í ses sus luces y sus leyes V N o 
encontramos una r a z ó n convincente de este' 
f e n ó m e n o po l í t i co , sino en la in í luenc ia d i -
p l o m á t i c a de la Inglaterra. Esta e n c o n t r a r á 
por medio de su oro cuantos soldados quiera 
para sus empresas, ya mercant i les , ya am-
biciosas , en las naciones sometidas al r é g i -
men abso lu to , lo. que no es ,tan fácil en 
los pueblos constitucionales. N o asegura-
remos que este mot ivo sea la estrella p o -
lar de la po l í t i ca inglesa ; pero si lo es, los 
pueblos de Europa p o d r á n calcular e l gra-
4 3 ; 
do de confianza que merece la m e d i a c i ó n 
de la Inglaterra en sus transacciones d i -
p l o m á t i c a s ; y la n a c i ó n inglesa c o n o c e r á 
á q u é m à n b s confia los intereses p ú b l i c o s . 
Hasta aqui se la ha pod ido engaña r con 
la esperanza de ganancias mercantiles; pero 
el velo es tá ya* ro to , y solo se descubre 
e l amor de d o m i n a c i ó n donde solo de-
biera existir fel deseo dé l b ien ' univetaál . • 
E l pueblo napolitano babia recibido 
ya las luces y la experiencia necesarias para 
sacudir el yugo del servi l ismo, y guiarse 
á sí mismo por el camino de la l iber tad . 
Tenia ' a d e m á s instituciones iudicialeis y 
administrativas qué h a c í a n mas fácil é l 
es táblecíni ier i to dé las garandas pol í t icas : 
carecía' de ' jesuí tas- , frayles, d ièzmòs y j ü -
r isd ic ion eclesiást ica t empora l , y por con-
siguen té la l ibertad po l í t i ca se hallaba l ibre 
d é serpiente^ que quisiesen ahogarla en su 
cuna. ¿ Q u é pueblo se h a l l ó jamas en m e -
j o r s i túacióri para establecer su l i be t t ad 
sin p é í i g r o dfe c o h v ü l s i b n e s '¡Anárquicas? • 
Asi fes qÚé la rtiutacion de gobierno1 se ve-
rif icó có'rí lá rfiáyór t ranqui l idad. Se adop-
t ó una c o n s t i t ú c i o n s a n c i o n á d á ya por dos 
vecés pOr la Europa entera ; pues toda la 
Europa en 1812 y t S á b •• r econoc ió á la 
i. 
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nac ión e s p a ñ o l a const i tuida s e g ú n aquel 
c ó d i g o . Las elecciones fueron tranquilas: 
l a esc is ión de la isla originada de otras 
causas, cesó : el parlamento se r e u n i ó : sus 
sesiones d i e ron el e s p e c t á c u l o de u n c o n -
greso sabio, prudente y moderado. Este 
pueblo en fin marchaba con firmeza y s in 
temor hacia su fel icidad. Si él solo exis-
tiese sobre la t ierra ó yaciese ignorado , se-
r i a el mas dichoso de cuantos existen en 
el dia. 
¿ Q u i é n ha cubierto de tinieblas u n 
hor izonte tan despejado y bri l lante? L a 
funesta influencia de las grandes monar-
qu ía s . N o basta que aquel pueblo haya 
ç u m p l i d o religiosamente sus tratados: no 
basta la m o d e r a c i ó n con que se ha c e ñ i d o 
á labrar su fe l i c idad , sin querer tener i n -
fluencia sobre los d e m á s pueblos. E n el d ia 
se ve amenazado del A u s t r i a , abandonado 
de la F ranc i a , su rey peregrino ; ve á la 
Inglaterra protegiendo ó el viage ó la fuga 
del anciano monarca, y á la Prusia y á l a 
Rusia coadyuvando al proyecto de la i n -
vasion. ¿ C u á l es, pues, la garantia que las 
graiides potencias ofrecen n i á los pueblos, 
n i á los t r onos , cuando vemos á u n r ey 
obligado á separarse de su n a c i ó n para p o -
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nerse en poder de los invasores, y á u n 
pueblo que pide lo que es justo, amena-
zado de todas partes ? E l pretesto de mod i¿ : 
fioar la c o n s t i t u c i ó n es f r i v o l o : los napo-
litanos no se n e g a r í a n á sacrificar algo 
por el b ien de la paz, siempre que se les 
conservasen las garantias constitucionales; 
o 
Los escritos de los sabios y la experiencia 
de los siglos expuesta por hombres h á b i -
les v a l d r í a n mas para conci l iar io todo , qu& 
las amenazas de guerra y que los viages 
forzados de los reyes, m u y desacreditados 
ya desde la cé lebre entrevista de Bayona. 
E i tiempo d i r á si es la independencia ó la 
l ibe r tad de Nápoles lo que se trata de des-
t r u i r para siempre; pero hasta ahora l o 
que se ha atacado directamente es su i n v 
dependencia ; porque ma l se puede l lamar 
soberano é independiente aquel estado, 
cuyo monarca se ve obligado á viajar 
po r el miedo ó por la s educc ión . M i e n -
tras la santa alianza, en la cual algunos 
creen ver realizada la. dieta, europea- de l 
abate Sain-Pierre, no respete mas el dere-
cho de las naciones, n i aun podremos 
l lamarla el sueño de un Jiombre de bien. • < 
N o h a y , pues garantia para los pue-
Wog l ibres , sino la que ellos se dieren apo-
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y á n d o s e ifi/itwamente. Decimos mas; los 
estados, ^e.segupdo o r d e n , sea cual fuere 
la f o i m a de, su gobiernp , se v e r á n a l g u n 
dia convert idos en provincias de las g r a n -
díjs m o n a r q u í a s , sino fayoreceji el e s p í r i t u 
del siglo y auxi l ian á Jos pueblos que qu ie -
j:en. conquistar su l i be r t ad . ^las vale ser 
rey const i tucional , que esclavo coronado 
de los grandes monarcas; y po Ijay medio 
entre estos dos es t reñ ios . Los reyes que t o -
men la in ic i a t iva , y ofrezcan ellos mismos á 
sus pueblos el pacto cons t i tup ipna l , t ienen 
dos ventajas m u y copsiderables, la de refor-
mar sin convulsiones,y la de c r e ? r á su a r b i -
trio las insti tuciones conservadoras del o r -
den y protectoras de la d ina s t í a . De esta 
manera obedeciendo al e s p í r i t u del s ig lo , 
gobernara'n verdaderamente; po ique no es 
gobierno el que lucha á cada paso c o n 
las ideas y los intereses de todos. Ufo hay 
medio de substraerse á la d o m i n a c i ó n de 
los grandes soberanos, y de cojiserYar 1* 
independencia. 
E l m e d i o d í a de Europa es ya cons t i t u -
cional. Es absolutamente necesario que 
una alianza estrecha una á los pueblos q u e 
naturalmente es tán ya enlazados por l a 
identidad del sagrad© i n t e r é s que t ienen 
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que defender. N inguno de ellos ss crea 
seguro cuando caigan los otros. Esta segu-
r idad le seria funesta. Evi temos con sumo 
cuidado las calamidades de una guerra na-
cional y es terminadora; pero eviternos con 
mayor cuidado t o d a v í a el vernos obligados 
á emprender la : y no hay ot ro modo de 
evitarla que e l imped i r que caigan nues-
tros d i s c í p u l o s en la carrera de la l i b e r -
tad. La prudenc ia , y si no basta, el va lor 
son los verdaderos defensores de los esta-
do?. Si N á p o l e s es o p r i m i d a sin recurso, 
¿ q u é seguridad les queda á E s p a ñ a y á Por -
tugal? L a distancia y el egemplo de la guer-
ra pasada; pero no nos e n g a ñ e m o s . Los 
calmucos han behido las aguas del Sena y 
del L o i r a , y e l despotismo n i escarmienta 
n i calcula los o b s t á c u l o s . 
